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			Prólogo

			Aunque la urgencia del día a día nos haga olvidar la crisis climática, esta sigue percutiendo sobre nuestra realidad. Atrapados por la espectacularidad de la geopolítica y los conflictos globales que provoca, así como por una revolución digital que, en relación con el desarrollo de la IA, invisibiliza casi todo lo demás que es importante, el cambio climático sigue actuando y poniéndonos en serios aprietos existenciales.

			A ello contribuye el poderoso impacto social y económico que causa el fenómeno y que lleva varias décadas siendo medible. Sobre todo desde que se constató cómo escalaba y que era necesario que la humanidad tomara medidas para neutralizarlo. Así se definió una Agenda 2030 que pretende remediar su avance, aunque no ha tenido todavía demasiado éxito. Desde el Protocolo de Kioto de 1997 se viene dando un impulso a favor de una descarbonización global que, incluso, ha inspirado el diseño de economía circular que la Unión Europa ha hecho suya través del famoso Green New Deal.

			Con todo, los avances son lentos. Se ralentizan por mil obstáculos. Muchos tienen que ver con la complejidad de un mundo que se hace el remolón pensando que hay todavía márgenes para demorarse al respecto. Pero, como se decía más arriba, la carbonización avanza y la temperatura del planeta sube. Hasta el punto de que la emergencia del cambio empieza a desencajar los ejes de regularidad que hacían previsibles las estaciones y los ciclos de agua, o, lo que es peor, los estándares macro que definían el clima en la totalidad del planeta.

			Todo esto me lleva a agradecer la oportunidad del libro que este breve texto presenta. El momento del ecompromiso es un libro valiente y casi me atrevería a decir que está escrito a contracorriente. No se me entienda mal. Digo a contracorriente porque muchas empresas han reducido su apuesta por la sostenibilidad y han contribuido a desinflar el compromiso intelectual y político de nuestra sociedad con el reto de la emergencia climática. Incluso hay quienes, llevados por el ascenso del populismo trumpista y las diferentes versiones que lo secundan a nivel global, dan pasos atrás y rebajan la apuesta por la lucha contra lo que siguen siendo evidencias terribles.

			Xavier Vallés ofrece una alternativa a esta situación de debilidad. Lo hace vigorizando lo más determinante de la lucha contra la crisis climática: el compromiso ético. Un compromiso que va más allá del cumplimiento de la regulación y de la oportunidad comunicativa de mostrarse sensible a esta cuestión. Se trata de un pacto íntimo y sincero con la verdad que encierra luchar por la sostenibilidad desde la convicción climática. Una apuesta por la ética ecológica que refleja una apuesta valiente del autor, pues esgrime un propósito trascendente para la empresa. Esto es, un fin que da sentido a la empresa como parte de la sociedad y que refuerza esta como una comunidad en sí misma. No en balde contribuye a interiorizar que ha de ser motor y artífice del cambio social que conduzca, más pronto que tarde, a una conciencia sostenible a partir de ella.

			Ojalá que el libro de Xavier Vallés tenga éxito. Lo merece por el compromiso que evidencia desde el principio y que arrastra al lector mediante un raudal inapelable de argumentos. Todos ellos bien trabados y con un estilo directo y ágil, a ratos convincente y a ratos persuasivo, en un ir y venir donde la circularidad de la tesis mina resistencias y abre la mente al impacto de su propuesta.

			Puede que a alguno no le diga nada sugerir la lectura de un libro porque es hábilmente comprometido. El compromiso, cuando se habla de sostenibilidad, se supone. Como el valor en el soldado. La habilidad, sin embargo, no es tan fácil. Especialmente si se razona sobre cambio climático y se ofrece una propuesta empresarial que quiere contribuir a concienciar y, sobre todo, actuar a las propias empresas sobre esta materia. Para lograrlo hay que escribir con inteligencia y este libro lo demuestra.

			
				
					José María Lassalle
				

				Doctor en derecho, consultor, escritor,
 profesor universitario y analista político español

			

		

	
		
			Carta al lector

			Estimado lector,

			Me ilusiona saber que has decidido emprender esta lectura y espero que la disfrutes tanto como yo al escribirla. Por ello, y a riesgo de decepcionarte desde este primer párrafo, permíteme hacer una aclaración importante: no soy experto en sostenibilidad. No puedo serlo porque tal cosa sería imposible. Cuando alguien se presenta como «experto en sostenibilidad» siempre me pregunto: ¿de qué es experto exactamente? ¿Estudia el deshielo de los polos? ¿La rotura de las cadenas tróficas marinas? ¿Quizás es especialista en energías renovables o en almacenamiento energético? ¿Sabe de inversión en impacto, de medición de emisiones o de arquitectura sostenible? Puede que esté definiendo políticas públicas para el ahorro de agua, que esté diseñando procesos de gestión de residuos o reintroduciendo especies para recuperar equilibrios ecológicos. Tal vez hace investigación social para ayudar a sostenibilizar nuestros comportamientos o elabora campañas de concienciación ambiental. Así que no, yo no soy experto en sostenibilidad porque sería incapaz de abordar todas estas cuestiones, que pese a estar interconectadas, requieren de conocimientos tan diversos.

			Analizar la sostenibilidad en su conjunto exige innumerables enfoques. Hay quienes la observan a través de un microscopio, quienes lo hacen a través de satélites, de hojas de cálculo o de páginas de periódico. En mi caso, observo la sostenibilidad a través de las empresas. Como consultor de estrategia de negocio he tenido la oportunidad de analizar cómo empresas de muy distinto ámbito se aproximan a ella: los miedos a los que se enfrentan, las ilusiones que depositan y las herramientas que utilizan para integrarla. He tenido la suerte de ayudarlas a identificar sus prejuicios sobre la sostenibilidad, a reducir los riesgos que genera en sus negocios y a aprovechar las oportunidades que surgen de ella. Siempre que ha sido posible he intentado ayudar a las personas que hacen empresa a enamorarse de la sostenibilidad. Mi objetivo es que la consideren una aliada estratégica, capaz de hacer mejores sus organizaciones, productos, operaciones y marcas.

			Soy consciente, porque así nos lo dicen los datos, de que para muchos las empresas no son precisamente las mejores amigas de la sostenibilidad. Y en parte tienen razón: las empresas son responsables de muchos de los procesos que han desencadenado la emergencia climática y las desigualdades sociales a las que nos enfrentamos. Todavía hoy existen empresas que niegan la evidencia científica o que no la incorporan en su estrategia con la suficiente determinación, agravando problemas como el cambio climático conocidos desde hace ya décadas. Abordar la sostenibilidad obliga a las empresas a mirar dentro de sí mismas, a cuestionar asunciones que se han demostrado erróneas y a realizar transformaciones de enorme calado que afectan a todas las dimensiones de su estrategia de negocio. Este es un proceso enormemente complejo, pero para el que ya no existen excusas. La sostenibilidad es un imperativo empresarial porque es un requisito de supervivencia para nuestra especie en este planeta. Así de simple, y así de crudo al mismo tiempo.

			Mi principal aspiración como profesional es lograr que la ciencia sea entendida desde la empresa, y que la empresa se convierta en su principal aliada. Aspiro a que los negocios sean los brazos y las piernas del cerebro científico para avanzar en la dirección que este nos marca. He escrito este libro porque confío plenamente en la capacidad de las empresas para ser parte protagonista de la solución, no por obligación, sino por convicción, oportunidad e inteligencia estratégica. Las empresas son la forma más ágil de implementar transformaciones a gran escala, apalancando la tecnología e impulsando el cambio en el metabolismo social y económico.

			Para cumplir con este propósito, El momento del ecompromiso se estructura en tres partes. En la primera, ahondaremos en el contexto macro que justifica la existencia de este libro: definiremos la sostenibilidad bajo la óptica empresarial, acotaremos su alcance y veremos cómo el ámbito financiero se está reinventando para habilitar esta transformación. En la segunda, descubriremos cómo tender puentes entre la ciencia y la empresa, y aprenderemos cómo desarrollar el ecompromiso para convertir el negocio en un motor de la sostenibilidad. Y, para pasar de la teoría a la acción, en la tercera parte ahondaremos en cuatro de las claves de la empresa ecomprometida: el gobierno integrado de la sostenibilidad, el desarrollo de negocios satélite, el trabajo con consumidores y usuarios, y la circularidad, protagonista indiscutible de la sostenibilidad que viene.

			El verbo comprometer tiene dos significados en castellano. Puede significar acordar, pactar o responsabilizarse; pero también poner en riesgo, exponer y complicar. Las empresas ecomprometidas lo son por ambos motivos. Por un lado, están expuestas a riesgos provocados por las disrupciones ambientales y sociales que tensionan sus modelos de negocio y sus posibilidades de desarrollo. Y por otro, son organizaciones con la capacidad de involucrarse en la mayor transformación a la que se enfrenta nuestra generación. Las empresas necesitan comprometerse para solucionar el problema que las compromete, y las necesitamos a todas. Son nuestra mejor baza a la hora de afrontar el reto empresarial del siglo. Espero que al final de la lectura tú también estés convencido de ello.

			Comencemos…

		

	
		
			
				PRIMERA PARTE
				El reto empresarial del siglo
			

		

	
		
			
				1.
				Un contexto de desarrollo humano
			

			Existen múltiples definiciones de la palabra «sostenibilidad», pero ¿qué es la sostenibilidad en sí misma? Habitualmente definimos el concepto a través de los objetivos que persigue, como «satisfacer las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer las de las generaciones futuras», o de las tensiones que implica, al buscar «soportar la vida humana en el planeta promoviendo un equilibrio entre la conservación de los recursos, el desarrollo económico y la equidad social». Pero, a fin de cuentas, ¿qué es la sostenibilidad? ¿A qué categoría universal pertenece? Si un jarrón es un objeto; la alegría, una emoción, y las jirafas, animales, ¿dónde encajamos la «sostenibilidad»?

			Durante los últimos años he planteado esta pregunta a muchas personas y he recibido respuestas diversas. Es «una cualidad» cuando la definimos desde los atributos que defiende, «un objetivo» cuando la explicamos desde su propósito, «un requisito» si nos centramos en las obligaciones y limitaciones que impone o «una herramienta» si la pensamos como un instrumento que debe permitirnos afrontar un problema. Con toda seguridad, todas las respuestas anteriores son correctas; por ello me gusta definir la sostenibilidad como «un contexto», y más concretamente, como un «contexto de desarrollo humano». La palabra «contexto» viene del latín y se forma a partir de cum –junto, todo– y texere –tejer, entrelazar–. Contexto significa «lo que está tejido junto», idea que se mantiene en su significado actual. El contexto es todo aquello que rodea a un suceso, una acción, una idea o una palabra y que nos permite comprender su significado. El contexto nos ubica en el espacio y en el tiempo e imprime un sistema de valores a nuestra acción. Si la humanidad fuese una película, la sostenibilidad sería parte de la escenografía, la iluminación, el sonido ambiente, el atrezzo y el vestuario; todos estos elementos son omnipresentes y dan forma al medio en el que vive una historia. De hecho, el símil cinematográfico es muy útil para concentrar de forma breve los retos a los que nos enfrenta el contexto-sostenibilidad. Si de aquí a dos siglos nuestros descendientes hiciesen la película de la sostenibilidad, con todas las licencias y sesgos propios del cine, ¿cómo sería este metraje?

			En la película de la sostenibilidad el ambiente ha comenzado a volverse insoportablemente caótico, pasando del calor sofocante a la lluvia torrencial en minutos. El sonido de los pájaros que antes acompañaba la escena está quedando ensordecido por el ruido de las motosierras y los incendios. El vestuario de los actores no deja de cambiar y las prendas usadas se acumulan en un montón ardiente que queda fuera de plano. En los supermercados se observa cómo algunos productos escasean y los precios comienzan a subir. Por la televisión alertan de que enfermedades propias de otras latitudes han comenzado a diagnosticarse en el hospital de la ciudad y recomiendan tomar medidas preventivas. Pero, en contra de lo que cabría esperar, los actores y las actrices siguen recitando su texto sin reparar en lo que sucede a su alrededor. Miran el móvil, hablan de la actualidad y piensan en problemas cotidianos que tienen un impacto mucho más inmediato en sus vidas. En algún momento, un personaje secundario, vestido con bata blanca, intenta alertar sobre el caos que los demás parecen no ver. Otro, cargando una pancarta, denuncia que el agua del río en el que antes se bañaba es ahora completamente gris. Pero estas alertas son ignoradas por los protagonistas, que vuelven a enfocarse en sus asuntos sin preocuparse. Sus aspiraciones son ajenas a un entorno que parece invisible. Algunos, incluso, buscan explicaciones irracionales ante unos sucesos cada vez más extraños, por pereza, por miedo o por interés. Otros directamente niegan que existan en realidad, pese a que suceden delante de sus propios ojos.

			La sostenibilidad es el contexto en el que vivimos hoy los humanos, protagonistas indiscutibles de esta película. El entorno fija el punto de partida y las condiciones de la trama, pero son sus personajes, nosotros, los que determinamos si la historia es una tragedia, una epopeya o una comedia del absurdo. Somos nosotros quienes, desde la acción colectiva, escribimos este guion. Pero, como miles de millones de personas son demasiadas para contar una historia, debemos buscar la manera de agruparlas de forma lógica. En la película de la sostenibilidad los protagonistas son siempre entes colectivos. En ella intervienen con voces diversas los gobiernos, la ciencia, los activistas, los consumidores, los medios de comunicación y, de modo especialmente relevante, las empresas. Las empresas son uno de los personajes más controvertidos de esta película por su responsabilidad pasada, presente y futura en el desarrollo del contexto. Posiblemente el guionista les otorgaría el papel de villanas en una simplificación que, si bien es injusta al generalizar, sí se ajusta a la realidad de muchas economías. Esta percepción negativa hacia las empresas y su rol en este contexto está respaldada por los datos. Un estudio de Neture Impact apunta que un 57 % de la ciudadanía española considera a las empresas las principales responsables del cambio climático, el reto más relevante del contexto-sostenibilidad.1 Para más de la mitad de las personas las empresas son hoy la parte central del problema; una percepción negativa que empaña su potencial como agente de transformación positiva.

			A lo largo de este libro intentaré desgranar las implicaciones que el contexto-sostenibilidad tiene para las empresas con el único objetivo de convertirlas en coheroínas de esta trama. Las empresas son los agentes sociales más capacitados para dar un vuelco a este contexto, pues son ellas quienes definen nuestra relación material con el mundo. La forma en que desarrollamos procesos fundamentales para sostener nuestra vida viene determinada por los productos y los servicios que ponen a nuestra disposición, por el conocimiento que generan y por las decisiones operativas que toman. Si analizamos cómo comemos, cómo vestimos o cómo viajamos, encontraremos que siempre hay empresas diseñando estos procesos. La transición ecológica es completamente imposible sin ellas y por ello debemos garantizar que reman en la dirección adecuada.

			Este es el propósito único de los consultores de impacto positivo empresarial: convertir a las empresas en aceleradoras de la sostenibilidad. ¿Y cuál sería nuestro éxito? Desaparecer. Si algún día desaparecemos, significará que la sostenibilidad ha sido asumida e integrada por todas las funciones de la empresa, y que hemos alcanzado un nuevo estándar de desarrollo económico. Ya no será necesario un profesional de la sostenibilidad porque todos los profesionales, en todos los ámbitos, serán profesionales de la sostenibilidad. Trabajamos para extender la lógica de la transformación sostenible a cuantos más rincones mejor, con el único objetivo de que sea incorporada de manera sistemática e integral. Solo cuando la sostenibilidad sea la única forma posible de hacer empresa habremos completado nuestro trabajo y esta dejará de ser un contexto de transformación acelerada para ser un contexto de desarrollo estable.

			Pero para avanzar en nuestro propósito necesitamos profundizar en el contexto-sostenibilidad. Entenderlo es el primer paso del éxito en la transformación empresarial y no es tarea fácil. Como en cualquier película que narra la historia de una época, la dificultad del contexto-sostenibilidad es acotarlo. ¿Dónde comienza y dónde termina la sostenibilidad? La respuesta a esta pregunta determinará qué incluimos y qué dejamos fuera del análisis. Qué historias decidimos contar y cuáles se caen del guion. Una definición demasiado estrecha del concepto nos mostraría una realidad distorsionada del mismo y nos impediría entender las dinámicas que lo explican. Por otro lado, un alcance demasiado amplio dificultaría su comprensión y nos abocaría irremediablemente a la parálisis.

			Los enfoques estrechos de la sostenibilidad se ciñen a sus implicaciones sobre nuestra vida, ya que sostenibilizar nuestra economía exige que transformemos conductas y costumbres muy arraigadas. El reciclaje, el ahorro de agua o el uso de energía renovable son la cara más conocida de la sostenibilidad y copan la mayoría de la comunicación relacionada con ella. Las conversaciones cotidianas sobre esta temática se suelen dar en este ámbito: ¿Separas la basura? ¿Cuánto coges el coche? ¿Has comprado alguna vez ropa de segunda mano? Este enfoque micro de la sostenibilidad es fundamental para lograr objetivos como la descarbonización o la circularidad, que necesitan contar con el respaldo masivo de la ciudadanía. Uno de los principales éxitos de la sostenibilidad, al menos en las economías occidentales, es estar ocupando parte de la conversación pública, también en el ámbito empresarial. La palabra «sostenibilidad» será mejor o peor entendida por la sociedad, pero ha pasado en tiempo récord a formar parte de nuestro vocabulario.

			Sin embargo, este enfoque micro resulta insuficiente para entenderla al completo. Pese a que empresas y ciudadanos somos agentes fundamentales en la transición, la sostenibilidad tiene implicaciones macroeconómicas que escapan al alcance de lo cotidiano. Estas implicaciones macro son también visibles para una parte de la sociedad, pero plantean preguntas mucho más difíciles de resolver, y sobre las que los ciudadanos tienen poca capacidad de acción directa. La política energética global, el desempleo estructural, la crisis alimentaria o las migraciones masivas son también parte del contexto-sostenibilidad, pero pocos se sienten capaces de actuar frente a ellas. Afrontarlas implica cuestionar aspectos fundamentales de nuestras economías que nos superan a nivel individual y empresarial. Cuando abres el debate macroeconómico de la sostenibilidad las preguntas no terminan nunca, convirtiendo este contexto en una cuestión inabarcable. ¿Cuánto del macrosistema debe ser revisado? El orden mundial, el sistema financiero, la demografía o la salud pública ¿son también aspectos relacionados con la sostenibilidad, o la trascienden? ¿Vive la sostenibilidad dentro de este macrosistema o cuestiona el macrosistema en sí mismo?

			La importancia de esta pregunta radica en sus implicaciones prácticas. En muchas ocasiones me he enfrentado a sesiones de trabajo sobre sostenibilidad en las que el contexto macro anula cualquier opción de transformación. Si el sistema es erróneo en sí mismo, si nuestras empresas se desarrollan en una economía mal diseñada, ¿qué capacidad de acción tienen los negocios que forman parte de ella? La visión macro sistémica convierte la sostenibilidad en una bestia que lo cuestiona todo, a la que he llamado «el monstruo macro». El monstruo es lógico y racional, se hace las preguntas adecuadas y busca las respuestas correctas. Es un monstruo porque da miedo, nos saca de nuestra zona de confort y no nos ofrece ninguna otra. Nos cuesta mirarlo a la cara y solemos huir de él para no afrontar las cuestiones que nos plantea. Como cualquier monstruo, nos lleva a la carrera en dirección contraria, a la huida acelerada. Él tiene la intención de ayudarnos, de ser útil, pero con cada paso que da hace temblar las estructuras que nos sostienen y nos hace sentir la vibración del suelo. La historia está llena de lógicas aplastantes que provocaron un inmenso temor en la sociedad, y la sostenibilidad es una de ellas.

			El monstruo macro es una amenaza para la sostenibilidad en la medida en que nos impide afrontarla. El monstruo grita que «el sistema es insostenible», y nos invita a transformar una realidad que nos es conocida y amable. ¿Por qué vamos a cambiar un sistema que –a una parte afortunada de la población mundial– le ha traído enormes dosis de progreso y bienestar? La estabilidad del sistema es para muchos más importante que la sostenibilidad en sí misma, olvidando que es la falta de sostenibilidad la que desestabiliza el sistema. Es un pez que se muerde la cola, en un agua cada vez más sucia.

			El contexto-sostenibilidad es, en esencia, un sistema complejo. Un conjunto de elementos que interactúan entre sí de manera dinámica, generando resultados que no pueden explicarse observando cada pieza del sistema por separado. Por ello, si no logramos explicar las dinámicas macro de una forma comprensible y ordenada, estamos dejando que el monstruo gane la batalla, lo que nos impide imaginar escenarios mejores a los actuales y hace imposible la transformación. Necesitamos entender el contexto-sostenibilidad para convertirlo en un espacio de trabajo atractivo para muchos.

			En el año 2013, el filósofo inglés Timothy Morton presentó el concepto de «hiperobjeto» en un libro de título homónimo.2 Su subtítulo, «Filosofía y ecología después del fin del mundo», describe a la perfección el reto que estamos abordando. Descubrir los hiperobjetos fue una revelación extremadamente útil a la hora de comprender cómo los humanos nos enfrentamos a algo tan trascendental y complejo como la sostenibilidad. Morton llama hiperobjetos a aquellos fenómenos que, por su magnitud espacio-temporal, desbordan nuestra capacidad de comprensión. Son entidades tan vastas y duraderas que se escapan a nuestra experiencia cotidiana, aunque sus efectos se dejan sentir de manera contundente. El cambio climático, ese fenómeno invisible que modela nuestro presente y futuro en el contexto-sostenibilidad, se erige como el mejor ejemplo del concepto «hiperobjeto». Es un fenómeno ubicuo y local, de aparición reciente, pero de consecuencias duraderas. Es tan sistémico que sus implicaciones no pueden ser analizadas ni comprendidas de forma total. Podemos percibir sus impactos: el aumento de las temperaturas, los fenómenos meteorológicos extremos o la transformación de los ecosistemas; pero la verdadera dimensión del problema, sus implicaciones a escala planetaria, escapan a la capacidad de procesamiento de nuestro cerebro.

			En este sentido, la sostenibilidad está plagada de hiperobjetos, sobre todo para quienes no la observamos desde el ámbito científico. Los microplásticos, el ciclo del nitrógeno, la desertificación o las crecientes zonas muertas oceánicas, son también hiperobjetos. No los vemos, pero están ahí. Sabemos que existen, pero no nos es fácil explicar sus causas ni sus consecuencias. Estos nos obligan a repensar nuestra posición en el mundo y a reconocer que existen realidades que nos exceden.

			Lo curioso de estos hiperobjetos es que nacen de acciones humanas fácilmente identificables. Nuestra acción colectiva ha provocado fenómenos que hoy nos resultan difíciles de comprender, en una suerte de efecto mariposa a escala planetaria. Ya sea por inconsciencia, por desinterés o por irresponsabilidad, los humanos llevamos décadas haciendo a los hiperobjetos de la sostenibilidad más y más grandes cada día.

			El contexto-sostenibilidad es también un hiperobjeto en sí mismo. Así, la película de la sostenibilidad es hoy una trama enrevesada, con líneas argumentales que resultan incomprensibles e inconexas, y personajes contradictorios. Se torna difícil de ver y de entender porque el diálogo no es capaz de explicar los elementos de su entorno. ¿De verdad hemos sido nosotros los responsables de crear algo tan complejo como esto? La realidad es que sí, hemos sido nosotros. La sostenibilidad es un contexto de desarrollo humano, y por ello es fundamental desentrañar nuestro papel en ella.

			Ahora, te invito a que pienses en una imagen que asocies al concepto «sostenibilidad». Visualiza la fotografía que pondrías como fondo de un cartel que hablase sobre ecologismo. ¿Qué ves? Muy probablemente hayas visualizado el planeta Tierra, un bosque lleno de árboles o alguna infraestructura renovable como un aerogenerador o un panel solar. Esas son también las imágenes que genera la inteligencia artificial cuando le pedimos que ilustre la sostenibilidad; y lo curioso es que los humanos no aparecemos en ellas prácticamente nunca. La sostenibilidad es un contexto de desarrollo humano, pero pocas veces incluimos a los humanos en la escena.

			De hecho, el enfoque más tradicional de lo «eco» ha situado al humano como una pieza más de un sistema natural amplio. Este enfoque es evidentemente correcto, en la medida en la que los humanos dependemos de una realidad material y unas dinámicas biológicas que sostienen nuestra vida. Teorías como el ecocentrismo han defendido un sistema centrado en la naturaleza y no solo en el ser humano, en contraposición al antropocentrismo, que defiende al ser humano como centro y medida de todas las cosas.3

			¿Somos el elemento central o un elemento más de esta causa? ¿En qué medida debemos ser protagonistas de esta historia? Para responder a esta pregunta es fundamental distinguir la «sostenibilidad» de la «naturaleza». Los humanos somos, en efecto, un elemento más de una naturaleza diversa que tiene entidad más allá de nosotros mismos; pero a todos los efectos somos el elemento central de la «sostenibilidad». Si existe la sostenibilidad es porque necesitamos salvarnos a nosotros mismos, y por ello nos encontramos ante un contexto de desarrollo eminentemente humano. Somos un elemento más de un sistema en equilibrio, pero habernos olvidado de ello hace que no seamos un elemento cualquiera. La Tierra es el hogar de todos los seres vivos, pero los humanos ocupamos una posición única al tener un control significativo sobre sus recursos. Por exagerado que parezca, estamos rediseñando el planeta y sus dinámicas en plazos temporales microscópicos a escala geológica. Con nuestras acciones estamos rompiendo equilibrios planetarios fundamentales para nuestra supervivencia que llevan siglos funcionando. La sostenibilidad nos invita a recuperar nuestra posición humilde dentro un ecosistema natural que nos trasciende, reconociendo nuestra dependencia de él, pero hacerlo supone rediseñar un metabolismo social en el que los humanos somos el elemento central.

			Uno de los esquemas más famosos a la hora de representar la sostenibilidad la sitúa como el punto de unión entre la sociedad, el medio ambiente y la economía.4 Es un enfoque útil en la medida en que integra tres fuerzas con tensiones contrarias que debemos optimizar, pero también ha favorecido una aproximación irracional a la sostenibilidad al no reconocer las dependencias verticales entre las distintas dimensiones. Personalmente, soy más partidario de un enfoque concéntrico en el que los humanos estamos en el centro. Nuestras vidas se desarrollan dentro de sistemas sociales, que pertenecen a sistemas naturales. A su vez, podríamos dividir este sistema natural en dos: un ecosistema que permite la vida y un planeta físico que determina nuestras posibilidades materiales. Cuando rompemos ecosistemas claves para nuestra supervivencia estamos alterando sistemas biológicos fundamentales. Y cuando extraemos recursos finitos por encima de su capacidad de regeneración estamos poniendo una fecha de caducidad a nuestro almacén planetario. De la misma manera, romper el sistema social perpetuando desequilibrios impide a muchas personas desarrollar su vida de forma digna, lo que hace el sistema insostenible. Los humanos necesitamos del sistema natural para poder sobrevivir, pero debemos relacionarnos con él de forma ordenada para garantizar su continuidad. En cualquier caso, nosotros somos el elemento central en este proceso, porque es de nuestra esfera de la que surgen tanto los problemas como las soluciones que vamos a abordar.

			En definitiva, la sostenibilidad es un ejercicio de conciencia colectiva. Nos obliga a reconocer nuestras debilidades y a su vez nos exige fortaleza, capacidad de decisión y toma de control. La sostenibilidad es filosofía de trinchera, pensamiento crítico en un momento adverso en el que tenemos poco margen para pensar; nos fuerza a abstraernos de aquello que damos por sentado para hacernos preguntas complejas y encontrar respuestas prácticas, acortando el cable que conecta la teoría con la acción. Ambas son imprescindibles, pero no tenemos tiempo ilimitado para pensar, y no podemos actuar sin pensar bien antes.

			A medida que avanza el metraje, los protagonistas de nuestra película comienzan a convertir la evidencia en conciencia, y la conciencia en acción. Ante la insistencia de los secundarios, algunos personajes han empezado a indagar en los extraños fenómenos que denuncian. ¿Y si tienen razón en sus advertencias? ¿Me va a afectar? ¿Qué puedo hacer para impedirlo? La razón ha comenzado a emerger, y cada vez son más quienes escuchan con atención a los que antes ignoraban. ¿No deberían ser ellos los protagonistas de esta historia? Surgen proyectos que aspiran a cambiar ese contexto amenazante y a adaptarse a él. Yo tengo una idea. Yo otra. Creo que la mía necesita de la tuya. Las masas observan atónitas cómo a su alrededor se alzan molinos de viento que pensaban de otra época. En su base, unos jóvenes se preparan para subirlos con un casco y un arnés. Otros asumen que se han quedado sin trabajo mientras ven una chimenea demolerse. ¿Vamos a hacer esto de verdad?, pregunta un niño justo antes de subirse a la bicicleta para ir al colegio. A su alrededor, el césped recién plantado comienza a crecer sobre lo que antes era cemento. El plano se interrumpe al paso de un tranvía tan silencioso que deja escuchar el sonido de un pájaro que vuela por el centro de la ciudad. Sí, vamos a hacer esto de verdad.
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